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diez años de la promulgación de la Ley de Inclusión 
Escolar, cobra sentido revisar su contribución. Recor- 
demos que esta ley implicó, para los establecimientos 
financiados por el Estado, el fin del copago de parte de 
las familias, la prohibición a los sostenedores de generar 

lucro y la eliminación de la selección de estudiantes por parte de los 
establecimientos, lo que conllevó a un nuevo sistema de admisión 

escolar centralizado. 
La Ley de Inclusión Escolar ha sido controversial, y marcó un giro 

contracultural. Históricamente, el sistema escolar chileno ha estado 
marcado por una fuerte división de clases sociales, la cual se profun- 
dizó tras la reforma de la dictadura civil-militar en los años 80. Des- 
pués de más de tres décadas, existía un sector privado acostumbrado 

a tener permiso para seleccionar, cobrar y lucrar, al que se sumaban 
los establecimientos públicos selectivos. Como resultado, el sistema 
educativo llegó a normalizar ampliamente prácticas discriminato- 
rias, con una segregación social y educativa alarmante. 

¿Qué tenemos al día de hoy? Primero, el país cuenta con el Sistema 
de Admisión Escolar (SAE), que busca garantizar el derecho a la edu- 
cación y dar prioridad a las preferencias de las familias. La reciente 
mesa técnica del SAE, aunque propuso recomendaciones, lo definió 

como “una herramienta que ha contribuido de manera eficaz a ga- 
rantizar transparencia, eficiencia en la asignación y equidad en el 
acceso”. Segundo, la ley ha significado esfuerzos y avances, desde las 
propias escuelas, en la construcción de saberes y prácticas docentes 

inclusivas, y en evitar la no discriminación arbitraria de estudiantes 
en caso de suspensiones o expulsiones, ya sea por motivos de raza, 
etnia, origen social, identidad de género, entre otros. Tercero, alre- 
dedor del 80% de los establecimientos privados-subvencionados son 

hoy gratuitos, lo que constituye un aporte para las familias y un ali- 
vio para los mismos sostenedores, al eliminarse los pagos morosos. Y 
cuarto, la gran mayoría de los sostenedores privados se mantuvieron 
en el sistema, y se traspasaron a fundaciones sin fines de lucro. 

¿Quedan desafíos? Por cierto. Aún existen alrededor de 800 esta- 
blecimientos que cobran copago; se requiere mejorar el sistema de 
fiscalización para garantizar el no-lucro; los colegios particulares 
debieran igualmente responder a exigencias de inclusión; la edu- 

cación pública demanda un nuevo régimen de financiamiento; se 
necesita rediseñar una política evaluativa nacional coherente con 

el principio de inclusión; y aún queda mucho por continuar avan- 
zando en el fortalecimiento de las condiciones, las prácticas y una 
cultura escolar inclusiva. 

En definitiva, la Ley de Inclusión Escolar, más allá de posibles me- 
joras al SAE, marcó un giro necesario en la política educativa, pero se 
requerirán nuevos esfuerzos para consolidar un sistema que avance 
hacia una mayor justicia socioeducativa. 
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n una empresa en que no hubiera supervisores, y en 
que los contratos no incorporaran bonos por desempe- 
ño, uno no se sorprendería que hubieran trabajadores 
que se sintieran atraídos por la opción de recibir un 
sueldo y trabajar poco y nada, pasando el tiempo con- 

versando, “googleando” o en redes sociales. En una situación de 

esa naturaleza, la primera solución que se le ocurriría a uno para 

resolver el problema no sería echarlos a todos, sino cambiar el 
esquema de incentivos que enfrentan los trabajadores. 

Es sorprendente, entonces, que en el caso del abuso al sistema 
de licencias médicas casi todos hayan optado por solicitar sancio- 
nes y pocos estén hablando de que se requiere un cambio en los 
incentivos. Lo que corresponde es hacer ambas cosas. Más aún 

que el ejemplo del primer párrafo es muy relevante: el esquema 
chileno de licencias médicas está tan mal diseñado como lo es- 
taría un lugar de trabajo sin supervisores ni incentivos al buen 
desempeño. 

Por otro lado, la necesidad de un cambio en el diseño del sis- 
tema ha sido señalada ya hace décadas. Sin ir más lejos, hace 25 
años, Bernardita Vial y yo encontrábamos que: “Al comparar el 
sistema chileno con una selección de países latinoamericanos y 

europeos, se encuentra que es excepcionalmente generoso”. Nos 

centrábamos en lo excepcional de la cobertura de 100% de los in- 
gresos (sin tope para los empleados públicos), señalando que casi 
todos los sistemas en el mundo cubren menos de 100% de los in- 

gresos. Varios países europeos tenían y tienen coberturas menores 

al 80%. Desde entonces el sistema no ha sido reformado y el abuso 
ha crecido en forma alarmante. Entre otras cosas por la percep- 
ción de que el riesgo de sanción es mínimo, pero también porque 

lo que se logra es muy atractivo. A tal punto que en 35 años el 
número de licencias médicas se ha multiplicado por casi 10. Y el 
porcentaje de la cotización para salud ocupada en financiar licen- 
cias médicas se ha incrementado en 3 veces en 20 años. El abuso 

de las licencias médicas está generando un desfinanciamiento de 
todo lo otro que es financiado por la cotización (consultas médi- 
cas, intervenciones quirúrgicas, etc.). 

Elinadecuado diseño del subsidio chileno se parece al tema seña- 
lado en el primer párrafo. Ante la opción de recibir un sueldo y tra- 

bajar, o recibir el mismo sueldo y quedarse en la casa, la tentación 

para muchos será demasiado grande, aun cuando la última opción 
sea inmoral o ilegal, más si la probabilidad de sanciones es baja. Es 
cierto que se debe aumentar la probabilidad de sanciones y la mag- 

nitud de las mismas, pero no hay que olvidar que el mal diseño del 
seguro es el que tienta a tanta gente a abusar del mismo. Cambiando 
el diseño se alivia la presión sobre el sistema. Si no lo hacemos, se- 
guiremos dándonos de cabezazos contra la misma pared. 
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as Cuentas Públicas permiten recordar 
lo comprometido, lo logrado, y lo que 

queda por hacer en nuestras ciudades. 
En su programa, el Presidente Boric 

anunciaba un “plan para disminuir 
el precio de la vivienda” y 260.000 unidades 
del PEH. También programas como “Vivienda 
tutelada” para adultos mayores; “Vivienda pri- 
mero” para las personas en situación de calle; 
una respuesta “nacional, digna y ágil” a los 
campamentos; empresas públicas de construc- 

ción y comercializadora de materiales; y tres 
nuevos proyectos de trenes (entre ellos Santia- 
go-Valparaiso). 

En su Cuenta Pública 2022 el Presidente 
anunciaba “el deber del Estado” de garan- 
tizar la vivienda. Anunciaba avances en el 
PEH; el programa “Construyendo barrios” 

para la urbanización de campamentos; se- 
guridad en espacios públicos para que “ni- 
ños y niñas puedan ocupar libremente los 
parques y plazas de sus barrios”; y desta- 

caba el “trabajo realizado en el Barrio Mei- 
ggs” para “enfrentar con decisión a bandas 
organizadas”, ejemplo que esperaba replicar 
en un Plan de Acción para el Control del Co- 

mercio Ilícito. 

En su Cuenta Pública 2023, el Presidente 
destacaba una garantía estatal del 10% para 
el pie del crédito hipotecario para viviendas 

hasta 4.500 UF; el Plan Ciudades Justas; el 
Tren Santiago-Valparaíso; avances en el de 
Santiago-Concepción; y un proyecto de ley 
para restringir los funerales narcos. 

En su Cuenta Pública 2024, el Presidente 
insistió en el derecho a la vivienda y avances 
en el PEH, y anunció para los damnificados 
en el incendio de Viña del Mar, “que estamos 

acelerando los procesos para que las solu- 
ciones definitivas lleguen lo antes posible”, 
reconociendo que “no estoy conforme con 
la velocidad de los avances en reconstruc- 

ción”; también avances en la flota de buses 
eléctricos. 

¿Qué balance hacer de estos anuncios? 
Ha habido logros (electromovilidad, por 
ejemplo); y es cierto que algunos de los 
problemas son de larga data. Pero el balan- 

ce no es bueno: el sueño de una vivienda se 
aleja, la inseguridad en los barrios alarma, 
los campamentos aumentan, la industria de 
la construcción está en crisis, el comercio 

ilegal y el narco avanzan, los damnificados 
pierden la esperanza de que la ayuda llegue. 

Lo que se describe en esas tres cuentas pre- 
cedentes difiere significativamente de lo que 

se vive en nuestras urbes. 
¿Lo que viene? En la cuenta de ayer hubo 

pocos detalles en los anuncios y resulta difí- 
cil comprender cómo se lograrán las metas 

en los meses que quedan en asuntos como 
el control del crimen organizado; el PEH; 
el Plan Ciudades Justas; o las tareas de re- 
construcción que no han mostrado gran 

diligencia. En transporte e infreastructura 
los anuncios fueron más prometedores, con 
trenes nuevos, buses eléctricos, la llegada 
del metro al aeropuerto, o la modernización 

de puertos y aeropuertos. 
Pero queda menos de un año, y los desa- 

fíos son enormes. Debemos estar atentos a 
los avances y tropiezos, y a lo que este go- 

bierno heredará al próximo en estos temas 
que tanto afectan a nuestra calidad de vida. 
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